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las habitaciones se relacionaban con el exterior sólo 
a través del patio, sin ventilación cruzada), el bajo 
índice de recambio de aire en los espacios interio-
res imponía la necesidad de garantizar un volumen 
mínimo de aire para cubrir los requerimientos 
higiénicos (Fig. 3). A eso responde la regulación del 
volumen mínimo de 36 m3 para las habitaciones, lo 
cual para espacios comunes de 3 x 3 m, en planta, 
significa un puntal mínimo de cuatro metros.
 
Este modelo de vivienda medianera con patio inte-
rior evolucionó con la especulación del suelo y, en 
estratos sociales inferiores, hacia la tradicional casa 
gemela o de patio lateral, que ha predominado en 
todas las ciudades cubanas (al menos en las zonas 
centrales compactas) hasta las décadas del treinta o 
el cuarenta del siglo XX.

Estos hallazgos rompen con algunos mitos y deben 
ser considerados no sólo en las labores de rehabili-
tación urbana y arquitectónica en centros históricos, 
sino también en el planeamiento de nuevas zonas 
urbanas.

La ciudad semicompacta

Con el crecimiento de las ciudades se perdió la me-

dianería y el patio interior desapareció. Las edifica-
ciones comenzaron a ubicarse en el centro del lote, 
con coeficientes más bajos de ocupación del suelo, 
de manera que la relación de los espacios interiores 
con el exterior se producía por la periferia, es decir, 
por el perímetro exterior y, por tanto, el patio inte-
rior ya no era necesario.

El esquema espacial interior de las viviendas no 
varió considerablemente hasta la década de los 
cuarenta del siglo XX. Se siguieron manteniendo los 
lotes largos y estrechos y las viviendas lineales con 
sucesión de espacios a lo largo de un pasillo, aun 
en los edificios multifamiliares y cuando el patio 
interior hubiese desaparecido. El comportamiento 
microclimático de este modelo urbano semicompac-
to está todavía por ser estudiado en detalle.

El modelo de la ciudad jardín

El modelo original de ciudad jardín surgido a finales 
del siglo XIX, aunque no fue totalmente aplicado, 
en la práctica influyó en algunas urbanizaciones 
desarrolladas en Cuba por aquella época, como es 
el caso de los repartos El Vedado, en La Habana, y 
Vista Alegre, en Santiago de Cuba. En ellas existe un 
predominio del área verde, tanto en los espacios 
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públicos (calles con parterres y parques arbolados), 
como en las parcelas edificadas (jardines y patios).

La influencia positiva de la vegetación en estos casos 
es sumamente conocida. El efecto de la sombra viva, 
que reduce la radiación solar y el calor absorbido 
por las edificaciones y los pavimentos, contrarres-
tan el efecto de la isla de calor urbana, mejoran el 
microclima térmico, purifican el aire y modifican los 
patrones de flujo del viento (Fig. 4).
  
El modelo moderno

Desde finales de los años cuarenta irrumpió en Cuba 
el movimiento moderno, primero en la arquitectura 
y después, más lentamente, en la escala urbana. 
Este nuevo modelo, que tuvo sus antecedentes en 
los primeros barrios obreros desarrollados con un 
enfoque higienista en la Europa del siglo XIX, pro-
ponía urbanizaciones abiertas donde los edificios 
estrechos (lo suficientemente estrechos para que el 
sol penetrara en todos los espacio interiores) se dis-
ponían en un espacio verde, suficientemente sepa-
rados entre sí para garantizar el acceso de todos al 
sol. El conjunto se componía a partir de la repetición 

de edificios iguales (debían ser un producto estan-
darizado para poder ser producido en la industria), 
idénticamente ubicados y buscando la mejor orien-
tación solar.

Posteriormente, el modelo fue extrapolado a todas 
las latitudes con independencia de climas, culturas, 
tradiciones e idiosincrasias, y tuvo una interpre-
tación justificativa en climas tropicales húmedos, 
en los que los edificios debían ser estrechos para 
facilitar la ventilación cruzada y lo suficientemente 
separados entre sí como para garantizar la recupera-
ción del viento después que incidía en cada edificio.

Si bien es cierto que en edificios estrechos es más 
fácil lograr la ventilación cruzada, la relación volu-
men/perímetro en ellos es sumamente desfavorable 
desde el punto de vista de la ganancia térmica en los 
espacios interiores a través de los cierres exteriores 
expuestos, lo cual se acrecienta teniendo en cuenta 
que los nuevos materiales y tecnologías, como las 
paredes ligeras de hormigón armado, son altamente 
transmisoras del calor. Este modelo se usó masiva-
mente en Cuba en las nuevas urbanizaciones desa-
rrolladas en todo el país a partir de 1959. 

Fig. 4. A principios del siglo xx cubano, en algunas urbanizaciones se aplicó el modelo de ciudad jardín, en el que predomina el 
área verde, tanto en los espacios públicos como en las parcelas edificadas. 
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La arquitectura moderna

El fracaso del movimiento moderno a escala urbana 
ha sido reconocido (aunque algunos autores, aun 
hoy, no concuerden con esto). Sin embargo, a escala 
de la arquitectura el movimiento moderno sí ha he-
cho indiscutibles aportes a la cultura arquitectónica 
universal, que no pueden ser desestimados.

Búsquedas en los cincuenta

Dentro del movimiento moderno en la arquitectura, 
que se consolidó en Cuba en los años cincuenta, se 
produjeron importantes búsquedas de una expre-
sión propia sobre la base del rescate y asimilación 
de lo mejor de las tradiciones nacionales (que no se 
encuentran sólo en la arquitectura colonial como 
algunos sostienen) y del aprovechamiento de las 
condiciones climáticas. La obra de Mario Romañach, 
no exenta de otras influencias internacionales, es un 
buen ejemplo de ello.

Entre los principales aportes de la arquitectura 
cubana de esa época están la transparencia espacial 
interior-exterior, mediatizada por tramas texturadas 
de luz y sombra fijas, como es el caso de las celosías, 
o regulables móviles como las persianas múltiples, 
o directas mediante vidrios claros o coloreados; la 
protección solar mediante grandes aleros, porta-
les, terrazas, galerías y balcones, y la presencia de 
la vegetación, que diluye el límite entre el espacio 
interior y exterior.

La arquitectura masiva de la Revolución

Las zonas de nuevo desarrollo para las viviendas 
masivas, construidas en todo el país a partir de 
1959, tomaron como base el modelo del movimien-
to moderno. Estudios desarrollados por la Facultad 
de Arquitectura del ISPJAE en los años setenta, y por 
el Grupo de Física Ambiental del Ministerio de la 
Construcción en los ochenta, demuestran que, a pe-
sar de que puede lograrse la ventilación cruzada, las 
condiciones del microclima interior son más desfa-
vorables en los edificios en estas urbanizaciones que 
en viviendas tradicionales en otras zonas urbanas.

Las velocidades del viento recomendadas por dife-
rentes autores para el bienestar térmico en condi-
ciones climáticas cálido-húmedas como las de Cuba, 
están generalmente por encima de 1,5 m/s, lo cual 
resulta molesto al punto de que pueden volarse los 
papeles y otros objetos. Por otra parte, las medicio-
nes efectuadas demuestran que esas velocidades 
difícilmente pueden lograrse en espacios interiores 
y, aunque se logren, las personas se ven precisadas a 
cerrar las ventanas para evitar molestias. 

Por tanto, en las urbanizaciones y edificios de este 
tipo se aumenta la ganancia térmica, que es la causa 
original del disconfort y, por tanto, la primera que 
hay que combatir (precisamente para atenuar la 
sensación de calor se pretende incrementar la velo-
cidad del aire interior), en aras de lograr una buena 
ventilación cruzada que finalmente no es efectiva.

Tendencias actuales

A pesar de que existe una necesidad real de aho-
rro de recursos y una voluntad para transitar hacia 
formas de desarrollo más sustentables que incluyen 
el uso eficiente de la energía, no existe todavía una 
conciencia generalizada acerca del impacto del dise-
ño arquitectónico en el logro de estos objetivos, o al 

Fig. 5. A principios del siglo xx cubano, en algunas urbaniza-
ciones se aplicó el modelo de ciudad jardín, en el que predo-
mina el área verde, tanto en los espacios públicos como en las 
parcelas edificadas. 
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menos no de la forma en que este aspecto debe ser 
abordado (Fig. 5).

En la vivienda rural se sustituyen los modelos y 
materiales tradicionales (naturales y locales) por cu-
biertas delgadas y horizontales de hormigón arma-
do, como solución más duradera y de mayor calidad, 
sin tener en cuenta su deficiente comportamiento 
térmico y dificultad para la evacuación pluvial.

Por otra parte, el turismo se desarrolla fundamen-
talmente a partir de alojamientos hoteleros climati-
zados (excepto el vestíbulo en algunos casos), donde 
el consumo de energía en la climatización se eleva 
más allá de lo aconsejable, por la ausencia de un 
adecuado diseño bioclimático, que se manifiesta en 
la falta de protección solar de los cierres exteriores y 
exceso de vanos vidriados expuestos al sol. 
  
Los diseños carecen además de identidad, la cual en 
el mejor de los casos ha sido asociada con recursos 
manidos que pretenden reinterpretar superficial-
mente la arquitectura colonial, como lo auténtica-
mente cubano, mediante la reproducción de arcadas 
y el uso de la teja criolla. En relación con la ciudad 
tradicional, las necesidades actuales en cuanto a 
dimensiones y usos de los espacios, así como en los 
requerimientos de confort, han variado con respecto 
al momento histórico que dio lugar a ese patrimonio 
edificado.

Por tanto, independientemente de las tendencias 
conservacionistas casi extremas predominantes en 
los centros históricos, la mayoría de los espacios 
interiores de esas edificaciones, sobre todo las que 
se destinen a usos cotidianos como el de viviendas, 
deberán ser transformadas para adecuarse a los 
nuevos requerimientos, y eso puede demandar del 
empleo de ecotécnicas y nuevos recursos de diseño 
bioclimático diferentes a los empleados en la arqui-
tectura tradicional original. Tal es la tendencia que 
predomina actualmente en el mundo, pero sobre 
lo cual no existe una real conciencia (al menos, no 
generalizada) en Cuba.

Proyección futura

Se trabaja actualmente en la revisión y actualización 
de las normas para el diseño bioclimático, con vistas 
a adaptarlas a las nuevas concepciones y facilitar 
su uso por parte de los profesionales, así como en 
el desarrollo de software. Muchos profesionales 
deberán ser «reciclados» en su formación de post-
grado, para buscar una mayor comprensión de estos 
aspectos, así como de un nivel de conocimientos 
suficiente que les permita su aplicación práctica en 
los proyectos, con la ayuda de normativas y software 
adecuados (Fig. 6).
 
La futura arquitectura cubana deberá necesariamen-
te ser bioclimática para que pueda también ser sus-
tentable, y para ello deberá retomar la esencia de 
la mejor arquitectura cubana de todos los tiempos, 

Fig. 6. A la futura arquitectura cubana se 
le exige la asunción de los principios bio-
climáticos contemporáneos y la asimi-
lación de los aportes de la arquitectura 
cubana de todos los tiempos.
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que está, más allá de sus manifestaciones formales 
temporales, en la transparencia espacial interior-
exterior, mediatizada por tramas de luz y sombra, 
permeables al paso del aire y la luz, y protegidas del 
sol y la lluvia, donde la vegetación desempeña un 
rol protagónico. Las futuras generaciones merecen 
un legado de igual o superior calidad que el hereda-
do de las precedentes. Eso es también un principio 
esencial del desarrollo sustentable.

Veranero

El veranero es una instalación solar que funciona 
como una cámara de clima controlado mediante 
un filtro óptico líquido en su cubierta, en forma de 
piscina, que permite pasar al interior de la cámara la 
radiación fotosintéticamente activa de la radicación 

solar e impide que la atraviesen las longitudes de 
onda que no pertenecen a ese intervalo.	
 	  
El veranero se ha utilizado en Cuba para el cultivo de 
viandas, hortalizas y otras especies vegetales, como 
las microalgas, preferiblemente fuera de estación o 
que necesiten ser tropicalizadas, además de facilitar 
el estudio de procesos fotosintéticos y la obtención 
de semillas híbridas de alta calidad, con el menor 
consumo posible de energía convencional. 

La novedad de este equipo, patentado por especia-
listas cubanos, radica en que constituye una cámara 
de clima controlado solar diseñada para países tro-
picales que facilita el desarrollo de procesos biotec-
nológicos, como la micropropagación de plantas, la 
conservación in vitro y el mejoramiento genético.
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